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AÑO XII 1.° DE OCTUBRE 1923 NÚM. 258 
BOJITA PARROQUIAL DE ALORA 
Se publicará los días I y 15 de cada mes, 
con permiso de nuestro Excmo. Prelado 
Precio de suscripción: Cualquier limosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
El Santo t^osamo 
Hoy comienza el mes de Octubre, 
consagrado por la Iglesia y por la pie-
dad del pueblo cristiano a honrar a la 
Santísima Virgen del Rosario. ¿Qué es 
el Rosario? El Rosario es una oración 
sublime, mejor aún, es un conjunto de 
oraciones las más sublimes que podemos 
dirigir a Jesucristo por la mediación de 
su Madre y Madre -nuestra y Señora 
la siempre Virgen Mar ía . 
Rezando el Santo Rosario invocamos 
al Señor con las mismas palabras con 
que Jesucristo nos enseñó a dirigirnos a 
nuestro Padre que está en los cielos; 
saludamos a la Virgen en aquel Ave 
venturoso que el Arcángel San Gabriel 
trajo del cielo con los elogios que el 
Espíritu Santo puso en boca de Santa 
Isabel y con el Santa Marta, expresión 
genuina de la piedad de la Iglesia cató-
lica y de todo sus fieles hijos al procla-
mar en Efeso la divina Maternidad de 
María. Y engarzamos con anillo de oro 
estas dos sublimes oraciones del Padre 
nuestro y Ave Marta entonando un him-
no de gloria a la Trinidad beatísima, 
repitiendo en la tierra los cánticos con 
que en el Cielo se bendice al Padre, ai 
Hijo y Espíri tu Santo. Esto es el Rosa-
rio como oración vocal. 
Y como oración mental, como contem-
plación de los misterios que recordamos 
en cada una de sus decenas, en el Rosario 
encontramos la fuente y manantial fecun-
do de grandes virtudes y un remedio 
poderoso contra los males que hoy impi-
den nuestro común bienestar, cuales son, 
en expresión del sapientísimo León XIII , 
el desprecio de un vivir modesto y acti-
vo, el horror al sufrimiento y el olvido 
de los bienes eternos que esperamos. 
Contra este mal hay que pedir reme-
dio al Rosario de María y le tenemos 
eficacísimo en la contemplación de sus 
misterios gozosos puestos a nuestra vista 
a manera de cuadros y modelos de v i r -
tudes de vida humilde y santísima. ¡La 
casa de Nazareth! ¡Qíié ejemplo más 
hermoso de vida doméstica santa y di-
chosa! Allí reinan la sencillez y la pureza 
de costumbres, un perpé tuo concierto de 
pareceres, un orden que nada perturba^ 
un amor tierno fundado en el cumplimiento 
de todos los deberes y digno de cautivar 
todas las miradas. 
El otro mal que todos hemos de 
deplorar con el Sumo Pontífice del Ro-
sario, es ese afán de rechazar violenta-
mente todo lo que parece molesto y 
contrario a nuestros gustos. El Rosario 
de María es un grandísimo socorro para 
fortalecer los ánimos mediante la contem-
plación suave y tranquila de sus misterios 
dolorosos. En el Rosario se nos muestra 
a Cristo que sufre con la mayor resigna-
ción las mayores afrentas y los tormen-
tos más atroces, y todo porque «05 amó, 
porque quiso redimirnos de nuestros peca-
dos, y darnos de una manera práctica 
las enseñanzas predicadas durante los 
años de su magisterio divino. 
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El desprecio que hacen muchos de 
los bienes de la otra vida y el afán 
inmoderado de los mezquinos bienes 
terrenos, lo encontramos remediado en 
los misterios gloriosos, pues en ellos se 
nos prometen los bienes imperecederos 
de la gloria. 
¡Madres de familia, conservad esa 
santa costumbre de rezar el Rosario 
diariamente en unión de los vuestros! 
Ojalá se hiciera esto en todas las casas 
de este pueblo, tanto las enclavadas en 
el casco de la población, como las disemi-
nadas por esos campos. María Santísima 
derramaría a manos llenas sus bendicio-
nes sobre todos sus hijos. Así sea. 
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S A N F R A N C I S C O DE A S l S 
(4 DE OCTUBRE) 
— 
Grandes son las virtudes practicadas 
por N . P. San Francisco, y de las cuales 
tanto necesitan los hombres. 
El espíritu de pobreza, tan contrario 
a l -espír i tu del mundo, fué en él tan 
señalado, que llegó a desposarse solem-
nemente con ella. Su penitencia era tan 
austera, que parece increíble pudiera 
soportarla el cuerpo humano. Y para que 
este fuera el distintivo de sus religiosos, 
quiso en un principio que se llamaran 
penitentes de Asís, y aún su ínclita Ter-
cera Orden (suave y ligera como el yugo 
y la carga de Cristo) es llamada Orden 
de Penitencia. De aquel simulacro vivo 
de Jesucristo crucificado, cuenta la his-
toria que «sus primeros pasos por el 
á spe ro sendero de la penitencia espantan 
a la naturaleza hnmana, y su ayuno en 
el lago de Perusa oscurece las austeri-
dades de los solitarios de la Tebaida.» 
A g r é g u e s e a esto lo que cuenta San 
Buenaventura, cuando dice que San Fran-
cisco «trataba a su carne como a su 
enemigo, y que solamente la concedía lo 
que no la podía negar.» «Tan dura y tan 
cruelmente taató a su cuerpo (dice Tomás 
Celanoí) , que hubo de pedirle perdón por 
haberlo hecho con tanta crueldad.» Y 
nota muy cuerdamente Cherancé , que los 
misterios de penitencia que presenciaron 
el lago de Perusa, ías rocas de las Cárce-
les y el monte Albernia, permanecieron 
ocultos hasta el día de las revelaciones. 
La penitencia es una de las notas 
de la seráfica Orden. El espíritu francis-
cano es espíritu de amor y . de pobreza, 
pero es también espíritu de penitencia. 
Por particular providencia del Señor , 
esta virtud ha brillado (y con fulgores 
pocas veces vistos) en el santo Fundador, 
en el santo Reformador y en los pri-
meros religiosos alcantarinos, y brillará 
perpetuamente acá y allá en todas las 
ramas de la Orden. Manda Dios a la 
religión seráfica estos Santos, no para 
que ordinariamente los religiosos se abra-
cen con tan estupendas penitencias, que, 
generalmente, son insoportables, sino 
para gloria de la Orden de Asís y para 
mostrar con tales frutos cuál es la savia 
y la enjundia del árbol gallardo y gene-
roso que los produce. 
Que todos, los terciarios practiquen 
esta hermosa virtud de N P. S. Francisco 
y con ella enseñen y edifiquen a este 
mundo loco, tan amante de los placeres. 
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Dominica XX después de Pentecos té s 
(DÍA 7 DE OCTUBRE) 
El Evangelio de la Misa de esta 
Dominica es del capítulo XVII I , versículos 
23 al 35, según San Mateo: 
«En aquel tiempo dijo Jesús a sus 
discípulos esta parábola: El reino de los 
Cielos es comparado a un hombre Rey, 
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que quiso entrar en cuentas con sus 
siervos. Y habiendo comenzado a tomar 
las cuentas, le fué presentado uno que 
le debía diez mil talentos. Y como no 
tuviese con que pagarlos, mandó su Señor 
que fuese vendido él, y su mujer, y sus 
hijos, y cuanto tenía, y se le pagase. 
»Entonces el siervo, ar rojándose a sus 
piés, le rogaba diciendo: Señor , espé-
rame, que todo lo pagaré . Y compadecido 
el Señor de aquel siervo, le dejó libre 
y le perdonó la denda. Mas luego que 
salió aquel siervo, halló a uno de sus 
consiervos que le debía cien denarios, y 
trabando de él le quería ahogar, diciendo: 
Paga lo que me debes. Y arro jándose 
a sus piés su compañero , le rogaba di-
ciendo: Tén un poco de paciencia, que 
todo lo pagaré . Mas él no quiso, sjno 
que fué y lo hizo poner en la cárcel 
hasta que pagase lo que debía; y viendo 
los otros siervos sus compañeros lo que 
pasaba, se entristecieron mucho y fueron 
a contar a su Señor todo lo que había 
pasado. Entonces le llamó su Señor y 
le dijo: Siervo malo, toda la deuda te 
perdoné porque me lo rogaste; pues ¿no 
debías tú también tener compasión de tu 
compañero, así como yo la tuve de tí? 
Y enojado su Señor le hizo entregar a 
los atormentadores hasta que pagase todo 
lo que debía. Del mismo modo hará 
también con vosotros mi Padre celestial, 
si no perdonáis de corazón cada uno a 
su hermano.» 
Consideración 
Si todos los cristianos supieran bien 
el Padre nmstro, al leer este Evangelio, 
verían cómo es tán comprendidos en el 
Perdónanos nuestras deudas, a s í como 
nosotros perdonamos a nuestros deudo-
res. Hemos ofendido mucho a Dios, 
siempre incomparablemente más que he-
mos sido agraviados por nuestros ene-
migos. Pues tenemos que perdonarlos 
para que Dios nos perdone: más todavía: 
hemos de hacer bien a nuestros enemigos. 
Así, pues, manda Cristo que ames a tu 
enemigo, porque te persigue: que digas 
bien de él porque murmura de tí y que 
hagas buenas obras al que te las hace 
malas: haciendo esto, dice San Pablo, 
pondrás brasas encendidas sobre su ca-
beza, es decir, encenderás su corazón 
con amor. Así Jacob con buenas obras 
y presentes aplacó la ira de su hermano 
Esaú . Así David con beneficios venció 
a su gran enemigo Saúl . Así Jo sé , siendo 
vendido por sus hermanos en Egipto, 
los regaló , besó y abrazó , y lloró sobre 
cada uno de ellos. Así, en f in , el Santo 
de los Santos, Cristo, nuestro Dios y 
Señor , curó y sanó la oreja de Maleo, 
su enemigo, que San Pedro había corta-
do, cuando fueron a prenderlo en el 
huerto, y dió su sangre y vida por sus 
enemigos, y con su muerte, como dice 
el Apósto l , fuimos reconciliados con 
Dios, siendo enemigos suyos. 
S & S ^ S ^ ? ^ ^ > 
L A G R A N P R O M E S A 
o 
LOS NUEVE PRIMEROS VIERNES 
El viernes 5 es el primero de los 
nueve que terminan con el del mes de 
Junio. Todos los años son muchos los 
fieles que los practican ya por vez pr i -
mera, ya por tercera y cuarta o más 
veces. Ahora bien: ¿y los enfermos impe-
didos no son hijos de Dios? Sí, cierta-
mente; y si ellos lo desean; si ellos 
quieren alcanzar esa gracia estupenda de 
la perseverancia final, como se lo 
ofreció el Sagrado Corazón de J e sús a 
Santa Margarita, se les llevará el Señor 
los primeros Viernes por la mañana 
temprano. 
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Se desea que esta noticia llegue a 
los enfermos impedidos para que lo soli-
citen y avisen por medio de sus familias, 
con el fin de que se vaya a confesarlos 
la tarde antes. 
Se espera que el Señor vaya bien 
acompañado, no solo de las Marías , sino 
de todas las personas que quieran hacer 
ese obsequio a Jesús Sacramentado. 
ipuntes lisíóricos de llora 
(Continuación) 
D . Sebast ián P é r e z Cornejo, joven 
aún, primo segundo de D . Tomás Franco, 
halagado con el pensamiento de que és te 
habría de dispensarle protección, se tras-
ladó a la Puebla de los Angeles, en busca 
de fortuna; y, en verdad, que no fué 
defraudado en sus esperanzas, porque 
D . Tomás, antes de regresar a España , 
o torgó Testamento nombrándole herede 
ro, Albacea fideicomisario y tenedor de 
sus bienes. Al llegar a la Puebla la 
noticia del fallecimiento de D. Tomás , 
envió poderes, acompañados de la copia 
del Testamento, a su hermano D . Juan 
P é r e z Cornejo, el cual procuró arreglar 
amistosamente el asunto, y en dicho 
concepto, por Escritura celebrada en esta 
villa a 18 de Julio de 1815, ante el 
Escribano D . Francisco Ramírez Hidal-
go, t rans igió la cuestión pendiente con 
D . Cris tóbal García Sánchez y D.a M i -
caela Franco, su mujer, D . Tomás Franco 
y D.a Josefa P é r e z , la suya, y D.a Ana 
Sánchez García, Viuda de Juan Pé rez 
Ductor y madre de la D.a Josefa Pé rez , 
quienes devolvieron los 18.000 reales 
percibidos por cada uno de ellos, conti-
nuando el ruidoso litigio con D. Miguel 
Mamely Franco y los otros sobrinos, el 
cual fué resuelto a favor de D. Sebas-
tián Pérez , por sentencia dictada en 1817 
por la Chancillería de Granada. 
D . PEDRO NAVARRO RAMOS, PBRO. 
Fué hijo legítimo de D. Francisco 
Navarro Cañamero y D.a Antonia Ra-
mos, y nació el 27 de Octubre de 1762 
(Folio 37, Libro 21 de Bautismos.) 
Estudió la carrera eclesiástica en el 
Seminario- antiguo de Málaga,—el que 
estaba, junto a la Catedral y el Sagra-
rio, — constando de Escritura otorgada 
en dicha Ciudad a 24 de Abri l de 1779, 
ante el Escribano D, Joaquín de Tistos 
y Rico, que su Tío D . Alonso Ramos, 
Sacr is tán Mayor de esta Parroquia, se 
obligó a pagar a dicho Colegio 30 du-
cados y cuatro y media fanegas de trigo 
cada año, por la pensión de su sobrino 
D . Pedro Navarro Ramos, hipotecando 
en garant ía una huerta, Partido de las 
Anorias, razonada en la Contaduría de 
Coín el 5 de Mayo siguiente, al folio 3 
vuelto del cuaderno de Alora de aquel 
año. 
Después , el Tribunal Ecles iás t ico , en 
3 de Noviembre de 1780, le adjudicó canó-
nicamente la Capellanía fundada por Don 
Sebast ián Rodríguez Carr ióu, a la que 
correr ía agregada la de D.a María Ra-
mírez, viuda de Francisco P é r e z , pues 
D . Francisco Navarro Cañamero , para 
asegurar la conservación de la misma, 
p res tó fianza, a favor de dicho Tribunal, 
por Escritura celebrada en esta villa a 
29 de Diciembre del citado año, asite 
D . Sebas t ián Enjuto, razonada en Coín 
el 22 de Enero siguiente, al folio 1 del 
cuaderno de Alora, hipotecando otra 
huerta suya en el Partido de las Anorias, 
(Cont inuará) A . B. M . 
MÁLAGA.—TIP. DE J. TRASCASTRO 
